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CULTURAS E IDENTIDADES:
POLÍTICAS ACTUALES SOBRE EL PATRIMONIO ETNOGRÁFICO EN ESPAÑA
M. “Asunción Lizarazu de Mesa *
Rpsce,í.~- Es una opinión ampliamente aceptada la de qm~e la politíca de un país es una man<festación de
su cultura>’ esta cultura es la que nos puede dar la clave interpretativa de los comportamientos sociales, de
las actitudes, de la culíu,a política y de la subcultura de la clase política, así conmo de la política cultural de
un paiiv. Entre los rasgos culturales de la política española de la época de la transición señaladospor Richard
Gtinter, corno resultado de una encuesta realizada entre 1979 y 1982 el desarrollo de lo que él denomina
subeulturas regionales’ es uno de los que más se ha ido afianzando ~‘Gunter1992). La pluralidad cultural del
Estado reconocida en la Constitución de 1978 —enlazando en este sentido con la de la Segunda República—
contrasta fuertemente con la politíca de unidad del régimen anterior caracterizando la actual legislación espa-
ñola y etm concreto la relacionada con aspectos culturales. Por esta razón comenzaremos nuestro análisis pre-
liminar sobre la política cultural relacionada con el Patrimonio Etnográfico en España —casi exclusivamente
planteada desde las Ádmi,mist raciones Públicas y más propiamente declarada que realmente ejecutada o gestio-
nada— deteniéndonos en el concepto de diversidad cultural recogido vfomentado desde la Constitución para
~‘ercómo se integra en este contexto la noción de Patrimonio Cultural>’ Etnográfico y de que forma las Con,u-
nidades Autónomas han desarrollado su propia normativa y gestionado un patrimonio dirigido a fortalecer la
identidad regionaL proceso al que no ha sido ajeno la producción antropológica y etnográfica de los últimos
anos.
A.asn&,cr- Itt a wide/y aknowledged opinion that tite policv ofa countrv is a n¡an~festation of jis culture,
aná tIsis culture mal’ gíve us tite interpretative kevfor tite social behaviour, tite actitudes, tite political culture
and subculímire ofitt political bodíes, as well as itt cultural policv ofa couutrv.
Among tite cultural iraits of tite Spanisit policv at tite era of Iransition, pointed ant l’v Otinter, as a result
of a sur,’ev carried aut between 1978 and 1982, tite development of witat he entitíes regional subcultures ‘, it
one whicit itas grown more aud more steadlv <Oñnter 1992). Tite cultural pluralitv of tite State —admitied in
tite Constitution of 1978, connecting in titís way witit titat of tite Second Republic— contrasts stronglv wítit tite
policv of unía’ oftite former regime, confering tite present Spanisit laws remarkable distínction, especial/y tite
one refering to cultural aspects. So, ~e‘II begin our preliminarv analvsis aboní tite cultural polícy related to
tite etitnographical heritage tu Spain —almos, planned lw tite Pub¡ic .Admninistra,íon.s and more stricily decía-
red titan actually peiformed or managed— paving attention to tIme concept of cultural diversítv íaken it, and
encouragedfrom tite Constitution itself so thai Me can see hoy.’ tite notion ofcultural uncí etitnograpitital herm-
tage is integrated in titis coníexí, and itow tite Autonomuos Communities have developed titeir spec(lic rules
and managed a heritage dírected to strenghen tite regional identitv, process to whicit tite antitropological and
e¡hnographicalproduction oftite latí vean itas not been indiferení.
Pa~sa,sCM¡r: Patrimonio Etnográfico, Política Cultural, Legislación, España.
Knr ¡Foros: Etitnograpitícal iteritage, Cultural policv, Legíslation, Spain.
* Museo de Salamanca. Patio de Escuelas, 2. 37008 Salamanca.
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1. POLíTICAS CULTURALES EXPLÍ-
CITAS EN LA LEGISLACIÓN ES-
PAÑOLA EN RELACIÓN CON EL
PATRIMONIO ETNOGR FICO
1.1. La “cultura” en la Constitución española
Es a partir de los cambios producidos en el
ámbito del pensamiento a lo largo del llamado siglo
de las Luces, cuando el concepto de Cultura comien-
za a ser utilizado como un elemento de análisis y de
reflexión sobre el hombre y sus relaciones con el me-
dio social y natural en el que vive, reflexiones que
dieron lugar a las grandes transformaciones sociales
acaecidas a partir de finales del siglo XVIII. La An-
tropología, que inicia su desarrollo en la misma épo-
ca, fue enriqueciendo el contenido semántico de la
voz “cultura” incorporándole paulatinamente dife-
rentes matices.
El papel otorgado a la cultura para la com-
prensión dc una sociedad dada ha ido aumentando
constantemente desde entonces y ello ha producido el
acercamiento a la misma desde la perspetiva de dis-
tintas ciencias. Como consecuencia de su reconoci-
miento, el término se fue incorporando tímidamente
al derecho, y aunque a lo largo del siglo XIX ya se
detectan numerosas alusiones a aspectos relacionados
con lo cultural: Instrucción Pública. Patrimonio His-
tórico. Teatro..., el término “cultura” como tal no
aparece sino recientemente en el lenguaje de la ma-
yoría de los textos legales. La Constitución española
dc 1978 es una de las Constituciones actuales que lo
utiliza con mayor frecuencia y pluralidad de signifi-
cados. Jesús Prieto de Pedro ha analizado el empleo
de esta voz en los diferentes enunciados de la Ley
Suprema distinguiendo su uso en dos sentidos:
• La noción étnica o colectiva, al referirse a los mo-
dos de ser distintivos que caracterizan la expresión y
la comunicación simbólica de las comunidades hu-
manas.
• La noción general, entendida como cualidad huma-
na (Prieto de Pedro 1993).
La “noción étnica”, que es la que más nos
concierne ahora, se va conformando a lo largo de to-
da la Ley mediante conceptos como Pluralidad cultu-
ral que quiere expresar la realidad cultural diversa
del Estado, y de Pluralismo cultural en el sentido de
proporcionar a los poderes públicos los instrumentos
legales necesarios para que puedan garantizar y desa-
rrollar la pluralidad reconocida. Estas ideas aparecen
ya claramente expuestas en el Preámbulo de la Cons-
titución. que dice así:
“La nación española proclama su voluntad de
proteger a todos los españoles y pueblos dc Es-
palía en el ejercicio cíe los derechos itumanos sus
culturas y tradiciones, lenguas e instituciones”.
La conexion de “pueblos de España” con
‘culturas y tradiciones, lenguas e instituciones” afir-
ma el sentido ~‘arioy étmíico de la realidad cultural.
Pero son varios los artículos de la Constitución que
regulan en este sentido cuestiones culturales, y nu-
merosas sentencias dictadas por cl Tribunal Constitu-
cional ratificando esta posición: el Art. 143.1 se re-
fiere a las características históricas, culturales y eco-
nómicas comunes de las provincias que pueden cons-
tituirse en Comunidades Autónomas: varios artículos
reconocen las diyersas lenguas de España; el Art.
149.2 considera el Servicio de la cultura corno un
deber y atribución esencial del Estado y el Art. 46 re-
gula el Patrimonio histórico, cultural y artístico, dán-
dole también un sentido étnico y plural, en este caso
de la cultura material de los pueblos de España.
~Lospoderes público.’ garantizarán la conserva-
ción y promoveran el enriquecimiento del patri-
monio histórico, cultural y artístico de los pue-
blos de Spaña y de los bienes que lo integran...”
Prieto de Pedro también explora e intenta
dilucidar los conceptos que acompañan a esta noción
de Pluralismo cultural y. entre ellos, el de Pueblos de
España, con connotaciones culturales tornadas del
lenguaje antropológico. es de gran importancia ya
que está en la base del desarrollo de la legislación
promulgada por las Autonomías sobre Patrimonio
Cultural. A los Pueblos de España se les atribuyen la
posesión de un patrimonio y una cultura propias, uno
desde una perspectiva diacrónica en cuanto herencia
cultural recibida del pasado y otro en un sentido sin-
crónico al poner de manifiesto que sc trata de cultu-
ras vivas. activas, que están “en el ejercicio de sus
culturas”. También se refieren a sus instituciones, lo
que les da un sentido más dinámico y viyo ya que les
reconoce una organización estructural para la conser-
vación de su experi¿ncia pasada y para su recreación
fritura. Así pues. la cultura —término en el que se tn-
cluyen patrimonio histórico, cultural y artístico, tra-
diciones. lenguas e instituciones— ha otorgado dere-
chos políticos.
Como cl valor semántico de estos términos
se solapa. los juristas entienden por patrimonio histó-
rico, cultural y artístico el conjunto de bienes mate-
riales de distinto carácter (artístico. histórico, paleon-
tológico, arqueológico. etnográfico. científico y técni-
co). en los que se manifiesta la herencia cultural
por “tradiciones”, principalmente los aspectos inma-
teriales como ritos, fiestas, folklore musical y litera-
rio. usos y costumbres. etc. transmitidos fundamen-
talmente de forma oral o por la acción.
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1.2. El concepto dc Patrimonio Histórico y cl
de Patrimonio Etnográfico en la Ley
16/1985, dc 25 dc junio
En el contexto social actual se entiende la
necesidad de conservar el patrimonio histórico, no
sólo como objeto de estudio y contemplación estética.
sino también por lo que significa para la protección
de la tradición cultural de la comunidad —con lo que
supone de vinculo del hombre con su entorno social
más próximo— y por el estimulo que puede suponer
a la creatividad contemporánea y futura. El concepto
general de la Ley de Patrimonio Histórico Español
arranca del compromiso adquirido por el Estado en
el artículo ya citado de la Constitución y por primera
vez adquiere formulación jurídica la idea que consi-
dera que el valor del Patrimonio, en tanto que ele-
mento de identidad nacional, está en función de la
estima y de la sensibilidad de los ciudadanos.y que si
los diferentes bienes se han convertido en patrimo-
niales se debe a la acción social que éstos cumplen,
directamente derivada del aprecio con que los mis-
mos ciudadanos los han ido revalorizando.
La Lev, en el marco del acuerdo de Grana-
da, firmado por los ministros de la II Conferencia
Europea responsables del patrimonio, redefinió el
término Patrimonio superando la concepción tradi-
cional centrada en las Bellas Artes, considerando
bienes integrantes del Patrimonio Histórico Español
a los muebles e inmuebles de interés artístico histó-
rico, paleontológico, etnográfico, científico y técnico;
el patrimonio documental y bibliográfico, los ;‘acm-
mientos y zonas arqueológicas y los sitios naturales,
jardines y parques con valor histórico, artístico o an-
tropológico.
De las cinco categorías en que se clasifican
los Bienes de Interés Cultural (BIC) —aquellos suje-
tos a un régimen de protección más estricto— la de
sitio histórico se refiere expresamente a bienes objeto
de nuestro estudio lo cual en teoría supone una au-
téntica novedad ya que refleja la tendencia a conside-
rar dignos de protección espacios no necesariamente
“bellos”, sino aquellos cuyo yalor viene dado por es-
tar vinculados a la historia en un sentido más am-
plio:
“Sitio histórico es el lugar o paraje natural vin-
culado a aconteci,nientos o recuerdos del pasa-
do, a tradiciones populares creaciones citítura-
les o de la naturaleza y a obras del hombre, que
posean valor histórico, etnológico, paleontológi-
co o antropológico”.
Sin embargo, desde los años 50 habían co-
menzado a incluirse entre los bienes objeto de protec-
ción. los de interés etnográfico o folklórico como lo
demuestra el Decreto de 12 de junio de 1953. que los
menciona entre los bienes que deben incluirse en el
Inventario del Tesoro Artístico Nacional. También se
refieren a ellos el Decreto 1938/1961 por el que se
crea el Servicio Nacional de Información Artística,
Arqueológica y Etnológica; el Decreto 24 15/1961 por
el que se crea el Instituto Central de Restauración de
Obras de Arte, Arqueología y Etnología, el Decreto
449/1973 por el que se colocan bajo la protección del
Estado los hórreos o cabazos antiguos existentes en
Asturias y Galicia, o la Orden de II de septiembre de
1981, por la que se constituye y regula la Junta Su-
perior de Etnología, como organismo superior de la
Dirección General de Bellas Artes, Archivos y Bi-
bliotecas.
Al definirse este patrimonio específico, se
añade a los bienes muebles e inmuebles “los conoci-
tuientos y actividades que son o han sido expresión
relevante de la cultura tradicional del pueblo espa-
ñol en sus aspectos materiales, sociales o espiritua-
les”. La protección de los bienes materiales se regula
por la misma normativa que el resto de los incluidos
en el patrimonio: pueden gozar del nivel máximo de
protección si son declarados BIC o pueden ser inclui-
dos en el IGBM —aunque el R.D. 111/1986 sólo lo
establece como obligación, antes de proceder a su
venta o transmisión a terceros, cuando su valor eco-
nómico supere las cien mil pesetas, lo que supone
que una gran parte dc este patrimonio, objetos artesa-
nos de uso cotidiano, son imposibles de proteger en
este sentido-. Pero de hecho, el patrimonio cultural
compuesto por “conocimientos y actividades que
procedan de los modelos o técnicas tradicionales
utilizadas por una determinada comunidad” queda al
margen de toda regulación jurídica al ser de imposi-
ble aplicación a estos bienes, que se han calificado de
“inmateriales”, las medidas pensadas y establecidas
para aquellos de naturaleza mueble o inmueble (Ba-
nao Rogríguez 1990). La única solución y. tal vez la
mejor. parece estar en el estudio vía documentación
científica de los mismos.
La Ley, a la que hay que reconocer intere-
santes novedades, tuvo sin embargo cuatro enmien-
das a la totalidad antes de su aprobación, una de ellas
—la del grupo Comnunista— por considerar que tenía
una concepción “museistica” de la conservación del
Patrimonio Histórico y otras por cuestiones de com-
petencias políticas, analizadas en estudios de legisla-
ción específica (Benítez de Lugo 1988). Algunos an-
tropólogos, por su parte. estiman excesivamente his-
toricista la definición de Patrimonio Etnográfico. Es-
te tratamiento contrasta con la visión dinámica de
“las culturas de los pueblos de España” recogida en
la Constitución y únicamente puede entenderse el
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camubio de perspectiva por estar incluida en el con-
texto de una Ley de Patrimonio —bienes hereda-
dos— Histórico —enraizados en el pasado—.
En el marco internacional, con posterioridad
a esta normativa, la Conferencia general de la
UNESCO celebrada en Paris en 1989 aprobó unas re-
comendaciones dirigidas a sus Estados miembros so-
bre la salvaguarda de la cultura tradicional y popular.
En este caso se definió la cultura tradicional y popu-
lar como:
conjunto de creaciones que emanan cíe una
comunidad cultural fundadas en la tradición, ex-
presadas por un grupo o por individuos y que re-
conocidamente responden a las expectativas de
la comunidad en cuanto expresión de su identi-
dad cultural y social: las normas y los valores se
transmiten oralmente, por imitación o de otros
maneras. Sus fo,-mas comprenden, entre otras; la
lengua, la literatura, la nusica, la danza, los jite-
go.s~, la mitología, los ritos; las costumbres, la ar-
tesanía, la arquitectura y otras artes”.
Las recomendaciones se concretan en seis
puntos en los que se especifica que se debe temider a:
a.- Identificación de la cultura tradicional y popu-
lar alentando a la investigación con el fin de preparar
un inventario nacional de instituciones interesadas
en la cultura tradicional y popular: crear sistemas de
identificación y registro y estimular la creación de
una tipología normalizada de esta cultura.
b.- Conservación de la cultura que haya sido fija-
da en los registros, es decir, conservación de los ar-
chivos; creación de museos específicos y secciones de
cultura tradicional y popular en los ya existentes, pri-
vilegiando su presentación y fonnación de personal
en la conservación y en el trabajo analítico de estos
materiales.
e.- Salvaguardia de la cultura tradicional y popu-
lar a través de su introducción en los programas de
estudio, tanto escolares como extraescolares. para fo-
mentar un mejor entendimiento de la diversidad cul-
tural y de las diferentes visiones del mundo, espe-
cialmente de las que no participan en la cultura pre-
dominante.
d. - Difusión adecuada utilizando todos los medios
actuales de comunicación, evitando toda deforma-
ción, para sensibilizar a la población dc la importan-
cia de la cultura tradicional y popular como elemnento
de identidad.
e.- Proteción análoga a la que se otorga a otras
producciones intelectuales en el sentido de reconocer
los derechos de “propiedad intelectual” de la “pro-
tección dc las expresiones del folklore”.
f.- Cooperación internacional, entre otras moda-
lidades mediante la utilización conjunta de los recur-
sos humanos y materiales para realizar programas de
desarrollo encaminados a reacti~’ar la cultura tradi-
cional y popular y para los trabajos de investigación,
conservación, divulgación, etc.
Estas recomendaciones causaron cierta polé-
mica entre los antropólogos, por considerarlas en
muchos aspectos “tradicionalistas”. Entendieron que
subyacía en ellos una concepción estática de la cultu-
ra. una vmsión negativa del contacto y del cambio cul-
tural y un fomento de los nacionalismos, que entraba
en contradicción con el concepto de cultura que hoy
se tiene desde la antropologia. como formas de vida
vivas y por tanto en constante cambio. Sin embargo
se puede rastrear la adopción de algunos de los pun-
tos citados en la legislación promulgada por las Co-
munidades Autónomas, posterior a la fecha de esta
conferencia, y en algunas líneas de actuaciómi del Mi-
nisterio de Cultura como veremos más adelante.
2. POLÍTICAS REALES DE
PROTECCIÓN Y FOMENTO DEL
PATRIMONIO ETNOGRAFICO
DESDE LAS ADMINISTRACIONES
PÚBLICAS
Si la política declarada resulta novedosa en
muchos aspectos. no podemos decir lo mismo de la
política realmente ejecutada en esta materia obser-
x’ando la organización administrativa, los datos refe-
ridos a declaraciones de BIC. los planes de actua-
ción. subs’enciones. etc.
2.1. La Administracióh central:
El Ministerio dc Cultura
Dentro del Ministerio de Cultura, los bienes
de interés etnográfico muebles e inmuebles son ges-
tionados por la Dirección General de Bellas Artes a
través de la Subdirección General de Protección del
Patrimonio Histórico que también se encarga de
adoptar las mnedidas necesarias para luchar contra la
expoliación y exportación ilícita del Pl-LE mediante
una unidad dependiente dc esta subdirección: la Jun-
ta de Calificación Valoración y Exportación de Bie-
nes del PI-lE. Sin embargo, son muy pocos los expe-
dientes tramitados en este sentido. Por ejemplo, los
Sitios Históricos declarados —definición que. como
hemos visto, incluye lugares vinculados a tradiciones
populares qtíe poseen valor etnológico o antropológi-
co— son únicamente 59 y los expedientes incoados
25, en total 84 sitios históricos. la mayoría de los
cuales son parajes naturales o entornos que rodean a
conjuntos históricos o edificios religiosos, protegidos
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con anterioridad a la Ley de 1985 como “lugar pinto-
resco”.
Perteneciente tambien a la D. O. de Bellas
Artes. la Dirección de los Museos Estatales se encar-
ga del cuidado, dotación, instalación, fomento y ges-
tión de los museos nacionales y de aquellos estatales
que no sean nacionales, sin perjuicio de las compe-
tencias transferidas a las Comunidades Autónomas
en materia de geslión de los mismos. Desde 1934,
año en que fue creado por decreto, el Museo del Pue-
tilo Español ha sido el más importante depósito del
Patrimonio etnográfico, teniendo como misión “la
protección, conservación y estudio de los objetos el-
nográjicos de la cultura material, las obras y activi-
dades artísticas y los datosfolklóricos del saber y la
cultura espiritual en sus manijestaciones nacionales,
regionales y locales”. Tras una azarosa ~‘idade tras-
lados y cerrado al público salvo breves periodos de
tiempo, en 1993 se ha fusionado con el Museo Nacio-
nal de Etnología para formar el Museo Nacional de
Antropología que aún no ha abierto sus puertas al
público.
Entre los mnuseos estatales gestionados por
las Comunidades Autónomas muchos cuentan con
una sección de etnología unida a las tradicionales de
bellas artes y arqueología o con fondos etnográficos
en sus depósitos, sin exponer, lo cual es señal, débil
aún, de una cierta actividad de adquisición —¿pro-
gramada?—, conservación ~ esttmdio de estos mate-
riales.
Estos organismos se ocupan de los objetos
materiales, pero mucho más dificil de proteger y con-
servar son los bienes a los que hace referencia el artí-
culo 47,3 de la Lev, es decir. los conocimientos y ac-
tividades. Son objetos patrimoniales nuevos y no hay
experiencia en su gestión. Parece razonable que las
medidas de protección vayan dirigidas al estudio y
documentación científica de estos bienes, pero el
enunciado de la Ley es vago en este sentido y se
echan en falta medidas más concretas. Con anteriori-
dad a la aprobación de la Lev, el Ministerio de Cultu-
ra. a través de la Subdirección Gemíeral de Arqueolo-
gía emprendió la tarea de fomentar el estudio y la do-
cumentación de actividades y conocimientos de inte-
rés etmmográfico. subvencionando proyectos de investi-
gación que posteriormente eran publicados. Con este
motivo se creó la revista Etnografia Española cuyo
n.
0 1 data de 1980.
A partir de la creación en 1985 del Instituto
de Conservación y Restauración de Bienes Culturales
es este Instituto el que se encarga de elaborar los pla-
nes para la conservación y restauración de patrimo-
nio histórico.
departamentos y dentro del departamento de Monu-
mentos y Arqueología se encuentra el área de cíno-
grafio que tiene encomendadas labores de protección,
documentación e investigación etnográfica en conti-
nua colaboración con el Museo Nacional de Antropo-
logia, con otros organismos e instituciones y con las
Comunidades Autónomas. También redacta, gestiona
y ejecuta proyectos para conservar, documentar e in-
vestigar el patrimonio etnográfico. La función de ga-
rantizar la conservación, documentación e investiga-
ción del patrimonio etnográfico en peligro de extin-
ción la ha realizado en los últimuos años a través de
proyectos como “Artesanías españolas en peligro de
extinción’ y “Pastoreo trashumante español”. Otros
programas llevados a cabo son:
1.- Recogida sistemática de archivos de interés
nacional de carácter etnográfico como son:
• Base de datos sobre cine y video etnográfico.
• Base de datos sobre archivos sonoros de carácter
etnográfico.
• Directorio dc instituciones y organismos relacio-
nados con la etnografia.
• Directorio de profesionales relacionados con la
etnografia y la antropología cultural.
2.- Programa de actuaciones y rehabilitaciones en
sitios e inmntmebles de interés etnográfico como el
proyecto del Parque etnográfico de Somiedo (As-
turias).
En los cuatro últimos años, los ajustes pre-
supuestarios del Ministerio de Cultura lían paraliza-
do prácticamente la actividad del área de etnografia.
Por otro lado su situación en el organigrama del Mi-
nusterio, tradicionalmente unida a la arqueologia y en
una situación de clara subordinación, demuestra la
importancia real, limitada, que se concede al patri-
monio etnográfico. Las áltimnas memorias del Minis-
teno publicadas ponen cii evidencia que ni el espíritu
de la Ley de Patrimonio ni la amnpliaciót¡ misma del
concepto de éste han calado de hecho en la organiza-
ción admimmistrativa. en la gestión y en la ejecución
de programas. Es la inercia de la tradición de gestión
de monumentos y obras de arte —que, por otra parte,
son de una gran importancia en todo el Estado Espa-
ñol— la que sigue moviendo hacia estos campos los
presupuestos y las actuaciones ministeriales.
Algunos de los aspectos más dinámicos y vm-
vos de la cultura popular y tradicional se gestionan
en la D. O. de Cooperación Cultural que es responsa-
ble de la preparación y ejecución de programas de ac-
ción cultural dirigidos a gnupos sociales que, por di-
versas razones acceden poco y mal a las instalaciones
culturales (centros penitenciarios, cuarteles, hospita-
les y áreas rurales) y de la promoción i cooperación
El Instituto está formado por tres grandes en materia de información cultural. En este sentido
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se han llevado a cabo algunos proyectos de acción
cultural en áreas mrales, en cooperación con las Co-
munidades Autónomas con el objetivo general de po-
tenciar la vida cultural de estas zonas a fin dc com-
pensar los desequilibrios culturales, mediante accio-
nes dirigidas fundamentalmente en tres sentidos:
Recuperación de la cultura propia: archivos y
material documental, bibliotecas, espacios natura-
les y de la cultura y tradiciones populares (músi-
ca, danza, fiestas,...).
2.- Actividades de extensión cultural que garanti-
cen una oferta estable y de calidad.
3.- Apoyo y estímulo para la creación de asocia-
ciones culturales. Estos proyectos son:
• Culturalcampo. en la zona de la Alpujarra (An-
dalucía), Sierra de Cameros (La Rioja) y Oscos-
Eo (Asturias).
• Culturalcanarias, en las cinco islas periféricas
del archipiélago.
• Interreg-Pirineos, en Huesca.
A ésto hay que añadir que, dentro de un pro-
grama de ámbito nacional sobre difusión de la cultu-
ra tradicional y popular se convoca anualmente el
Certamen Nacional sobre Artes y Tradiciones Popu-
lares “Marqués de Lozoya” y la exposición itinerante
de los premios nacionales de fotografías dc Artes y
Tradiciones Populares.
2.2. El Estado de lasAutonomías y el
desarrollo de la conciencia de identidad.
Los estudios de Antropología y Folklore
La antropología y “subdisciplinas” como la
Etnografia.v el Folklore no han sido ajenas al desa-
rrollo de lo que ha llamado el pr. D. Greenwood
constitución etnogenética de España. Están, por el
contrario, estrechamente vinculadas a las historias
nacionales ya que entre sus objetos de estudio se en-
cuentran las estructuras sociales nacionales más im-
portantes y sus transformaciones. Desde su naci-
miento como disciplina independiente, la Antropolo-
gía se ha preocupado del estudio de la conciencia co-
lectiva de los pueblos y basándose en los postulados
evolucionistas dcl s. XIX justificó culturalmente la
política colonialista al mismo tiempo que en Europa
reinterpretaba una historia que proporcionara argu-
mentos a los nacionalismos emergentes, apoyándose
en muchas ocasiones en el folklore. En España. por
ejemplo, el folklore del primer tercio de este siglo se
desarrolló especialmente en Cataluña, País Vasco y
Galicia estrechamente vinculado a una ideología na-
cionalista.
Del mismo modo que los nacionalismos tu-
vieron su reflejo en la literatura antropológica, el de-
bate actual pone de manifiesto las distintas interpre-
taciones que se pueden hacer sobre la mutua influen-
cia en la conformación de las identidades del contex-
to político y social —símbolo nuevamente de la ínter-
relación entre estructuras políticas y culturales—.
Joan Prats ha estudiado este proceso en sus estudios
de historia de la producción antropológica en Espa-
ña. Deteniéndose en el papel activo jugado en los úl-
timos años por las Comunidades Autónomas como
promotoras de la cultura popular y tradicional como
signo de identidad dice: se trata de descubrir, perfi-
lar, reforzar o ¿por qué no? inventar las bases de las
diferencias, las peculiaridades propias las raices
colectivas los modos de ser y de vivir, los rasgos
culturales diferenciados; la personalidad idiosincró-
tica, etc., que real o supuestamente caracterizan a
cada Comunidad Autónoma” (Prats i Caros 1992;
Prats i Caros et ahí 1991). algo que se manifiesta
claramente en los discursos políticos de inauguración
o clausura de los congresos de antropología o folklo-
re regional que tanto han proliferado y que recoge en
su obra.
Como dicho autor manifiesta, la necesidad
de buscar una identidad se tradujo en actuaciones
concretas de las Consejerías de Cultura de los dife-
rentes gobiernos autonómicos como la creación de
una gran cantidad de centros financiados por la Ad-
ministración: el ~Museo do Pobo Galego”. en Santia-
go de Compostela; l’lnstittll de Cultura Tradicional
Popular. de la Generalitat de Cataluña; el Departa-
mento de Antropologia y Folklore. de Andalucia; el
Instituto Canario de Etuografia y Folklore, depen-
diente de la mancomunidad de Cabildos de Las Pal-
mas. Las comunidades autónomas mismas se con-
vierten en objeto de estudio y las historias del folklo-
re y de la antropología regional, su identidad, tanto
como las identidades locales o las grupales a través
de sus fiestas, rituales, manifestaciones populares y
estructuras sociales, entendidas como discursos ideo-
lógico-folklóricos sobre las “esencias” y peculiarida-
des diferenciales de cada pueblo, ha sido uno de los
principales grupos temáticos de investigación en los
últimos años.
2.3. Legislación autonómica sobre Patrimonio
Etnográfico
Siguiendo los criterios establecidos por los
diferentes Estatutos, las Comunidades Autónomas
han elaborado una abundante legislación en materia
de patrimonio histórico, especialmente en lo referen-
te a las instituciones que son de su competencia como
los archivos, bibliotecas y museos. También para la
creación de juntas asesoras o comisiones de patrimo-
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nio histórico, arqueológico. etnológico, etc. o de or-
ganismos de gestión, se han dictado leyes de fomento
del patrimonio (Murcia y Baleares) y convocan
anualmente subvenciones para la realización de tra-
bajos de investigación etnográfica. Pero únicamente
Castilla-La Mancha, País Vasco, Andalucía y Catalu-
ña han promulgado leyes del Patrimonio Histórico o
Cultural —nombre que adoptan vascos y catalanes--
teniendo como referencia la del PHE principalmente
en lo referente a las medidas de protección —todas
establecen dos niveles de protección y crean sus pro-
píos instrumentos de registro e inventario de bie-
nes—, fomento y sanciones.
La Ley 4/1990, de 30 de mayo, del Patrimo-
nio Histórico de Castilla-La Mancha es la primera
que se publico‘y la más generalista. Abunda en el
concepto de patrimonio como “conjunto de bienes
que, precisamente por ser de índole cultural y artís-
tica, se han convertido en patrimoniales por la ex-
clusiva acción de los ciudadanos, al apreciarlos co-
mo riqueza coléctiva” y atribuye a la Comunidad
Autónoma la competencia exclusiva en esta materia,
sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 149.1.28
de la Constitución. El capítulo II agrupa con el patri-
monio etnológico a la arqueología industrial, de una
forma original. Considera patrimonio arqueológico
industrial “los bienes muebles e inmuebles que cons-
tituven huellas fisícas del pasado tecnológico y pro-
ductivo” y patrimonio etnológico, con muy poca pre-
cisión, “los bienes de interés cultural que caracteri-
zan la Región y que son específicos de las experien-
cias culturales de Castilla-La iVíancha”. En relación
con ésto declara bienes de interés cultural todos los
molinos de viento y otras manifestaciones de arqui-
tectura popular como bombos, silos, ventas y arqui-
tectura negra con una antiguedad superior a cien
años. Crea el Consejo Regional del Patrimonio Ilis-
tórico y establece el Sistema de Museos de Castilla-
La Mancha, centralizando la gestión de los mismos
desde la Consejeria de Educación y Cultura. En
cuanto a las medidas de protección, fomento y regi-
men sancionador, sigue las pautas de la Ley del Pl-LE.
Las tres restantes leyes son marcadamente
más técnicas. La Lev 7/90. de 3 de julio justifica su
denominación de Ley de Patrimonio Cultural Vasco
por entender que el concepto de cultura es más apro-
piado y valido para englobar las cuestiones que se re-
guían y es más amplio que el de historia, dentro del
cual éste último queda incluido. Los fines que se
marca son el diseño de una política de defensa, pro-
tección. difusión y fomento del patrimonio cultural
del pueblo vasco y el desarrollo de una infraestructu-
ra de archivos, bibliotecas y museos por entender que
éstos son los principales centros depositarios de di-
cho patrimonio y así crea los Sistemas Nacionales de
Archivos. Bibliotecas y Museos y el Centro de Patrí-
mnonio Cultural Vasco, adscrito al Departamento de
Cultura y Turismo.
Dedica una regulación muy detallada al pa-
trimonio arqueológico y en cuanto al patrimonio et-
nográftco. del que se ocupa en el breve capítulo y, si-
gue el espíritu de la Ley del Pl-LE en lo referente a su
definición y protección y declara lacónicamente que
se establecerán medidas de fomento, subvenciones y
ayudas para dar cumplimiento a lo dispuesto en la
ley. Dentro de la clasificación de los bienes a prote-
ger crea una categoría nueva que es la de Espacio
cultural, por el que entiende el constituido por luga-
res, actividades, creaciones, creencias, tradiciones o
acontecimientos del pasado vinculados a formas rele-
vantes de la expresión de la cultura y modos de vida
del pueblo vasco. En su concepto, similar al de Sitio
Histórico de la Ley del PHE. Las declaraciones de
BIC que pueden estar relacionadas con el Patrimonio
Etnográfico se refieren a ejemplos de arquitectura
tradicional, ya destinados a vivienda —caserios. casa
torre— o a actividades industriales —ferrerias, hor-
nos,...— a los que se ha dado la categoria de monu-
mento.
La Ley 1/91 de 3 de julio del Patrimonio
Histórico de Andalucía presenta como novedad su
énfasis en coordinar la normativa de protección y
conservación del patrimonio cultural con la normati-
va urbanística como postura activa de planificación.
Crea, por ejemplo, la “Zona de Servidumbre Arqueo-
lógica” que exige que el planeamiento urbanístico
tenga en cuenta la posible existencia de restos ar-
queológicos. Como medidas de fomento potencia las
subvenciones y agiliza los trámites para aceptar do-
naciones, más que la exención fiscal, puesto que la
fiscalidad autonómica aún tiene poca importancia. El
título XII es detallado en materia de infracciones ad-
ministrativas y sanciones, estableciendo como limite
mínimo para las multas el equivalente al beneficio
derivado de la actuación infractora, la necesidad de
restitución y la indemnización de los daños y perjui-
cios causados.
El Patrimonio Etnográfico, tratado en el ti-
tulo VII. tiene una consideración similar a la presta-
da en las leyes ya vistas. Sin embargo, da preferencia
a efectos de su conocimiento, protección, difusión y
obtención de subvenciones y ayudas oficiales, a las
prácticas, saberes y otras expresiones culturales de-
claradas como de interés etnológico y, en especial, a
aquellas que estén en peligro de desaparición. Como
medida de protección se habla de promover su inves-
tigación y la recogida de las mismas en soportes ma-
teriales que garanticen su transmisión a futuras gene-
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racmones.
Los bienes muebles de interés etnográfico
pueden inscribirse en el Catálogo General del Patri-
¡nonio Histórico Andaluz, y al mismo tiempo se crea
la figura de Lugar de Interés Etnológico que permite
aplicar el régimen de protección urbanística a luga-
res, edificios o instalaciones que son constitutivos del
patrimnonio etnográfico de Andalucía.
El Órgano ejecutivo de la administración de
la política de bienes culturales se centraliza en la
Consejería de Cultura y Medio Ambiente que actúa
también a través de sus Delegaciones Provinciales.
En poblaciones o áreas con un patrimonio histórico
importante se pueden constituir órganos de gestión
en los que participe tanto la Consejería de Cultura y
Medio Ambiente comno las corporaciones locales.
Se crea un órgano consultivo central: el
Consejo ilndaluz del Patrimnonio en cl que están re-
presentadas las Consejerias de Gobernación, Presi-
dencia, Economía y Hacienda, Obras Públicas y
Transportes, Educación y Ciencia. y Cultura y Medio
Ambiente. en un intento de integrar la gestión del
patrimonio en las áreas que más incidencia tienen o
pueden tener sobre él. En el seno de este Consejo se
constituyen las Comisiones de Bienes Inmuebles,
Bienes Muebles. Arqueología. Etnología. Archivos y
Patrimonio Documental y Bibliográfico, y la Co¡ni-
sión Andaluza de Museos y se deja la posibilidad de
crear cuantas otras se consideren necesarias. Los
componentes de las Comisiones están elegidos entre
las personas de reconocido prestigio en sus respecti-
vos campos y, de entre ellos, el consejero de Cultura
elige al presidente. Su lunción es la de emitir infor-
mes a requerimiento del presidente del Consejo An-
daluz de Patrimonio. También sc crean las Comisio-
nes Provinciales de Patrimomíio Histórico, como órga-
nos consultivos de las Delegaciones Provinciales.
La más reciente de las leyes promulgadas en
esta materia es la Ley 9/1993, de 30 de septiembre,
del Patrimonio Cultural Catalán, que también nos
presenta algunas novedades. Establece tres categorías
de protección tanto para bienes muebles, inmuebles e
imunateriales: los bienes de interés naciomíal, los bie-
míes catalogados y, amplía la protección al resto de los
bienes definidos como integrantes del patrimonio
cultural en el articulo 1. Tiene en común con la Lev
de Andalucía la interrelación con la normnativa urba-
nística en todo lo relacionado con revisión de licen-
cias urbanísticas, derribos, planificación urbana. au-
torización de obras: etc. expresando de fornía detalla-
da los criterios de intervención a seguir.
Es de destacar, como medida de protección
de los bienes muebles, la obligación que impone a las
personas o entidades que se dediquen habitualmente
al comercio de bienes imítegrantes de patrimonio cul-
tural catalán de llevar un libro registro, legalizado
por el Departamento de Ctíltura de la Generalitat. en
el que constarán las transacciones que afecten a estos
bienes. Al mismo tienípo. el Departamento de Cultu-
ra llevará un registro de las empresas que se dedi-
quen al comercio de estos objetos. Pero lo más nove-
doso es la importancia que da a la difusión —&apíttm-
lo 11— como una medida importante para conseguir
los objetivos dc protección y restauración del patri-
monio cultural, en especial cl art. 65 por el que el
Gobiermio de la Generalitat se compromete a incluir
en los diferentes niveles del sistema educativo regla-
do obligatorio el conocimiento del patrimonio cultu-
ral catalán así como la Formuación de profesionales
especializados en la conservación y mantenimniento
del patrimonio.
De las siete clasificaciones que establece pa-
ra los bienes inmuebles, una es la de zona cíe interés
etnológico, definido como el conjunto dc vestigios,
que puedemi incluir intervenciones en el paisaje natu-
ral. edificios e instalaciones, que contienen en su se-
no elementos constitutivos del patrimonio etnológico
de Cataluña, Sin embargo. ningún bien mueble o in-
mueble de interés etnológico —que no constituyan
fondos de un museo— Ita sido declarado BIC o ins-
crito en el Inventario hasta la fecha, aunque parece
que se están estudiando algunas propuestas. como to-
do lo relacionado cotí la indumnentaria y los textiles.
Esta es la única referencia al patrimonio etnográfico
—salvo la que se hace en la propia definición de pa-
trimonio cultural— va que Cataluña ha dictado una
ley específica sobre este tema, con anterioridad a la
del Patrimonio Cultural: la Lev 2/1993, de 5 de mar-
zo, cíe bommiento y protección cíe la cimítura popular y
tradicional y <leí asociacionismo cultural. Su razómí
de ser está en la importamícia qime se ha dado en esta
Comunidad Autónoma a la cultura tradicional, como
seña de identidad, y el alto nivel de asociacionismno
de todo tipo que, al suplir durante años los servicios
que no prestaban las instituciones públicas, en los <mí-
timos años se estaba desmantelando o, al menos
transformnando. La Ley pretemíde crear un clima de
colaboraciómí, coordinaciómí y complementariedad cotí
estas instituciones, expresando que ‘la admninistra-
ción no debe entrar en competencia ni debe preten—
¿lcr sustituir a las entidades nacidas cíe la sociedad
ciyil”, sino que debe “contribuir cíe forma sigmitjicaíi—
va a preparar las condiciones que friciliten la poten-
ciación cíe las energías creativas que existen en el
seno de la sociedad’.
Los objetivos básicos de la Ley son la poten-
ciación de la cultura tradicional y popular, la dina-
mización del asociacionismo cultural y la protección
CULTURAS E IDENTIDADES 345
de sus bienes partimoniales, dirigiéndose principal-
mnente a:
• los diferentes ámbitos de la cultura tradicional cata-
lana como: la música, el teatro aníateur, el cine ama-
teur, la danza, el folklore y las fiestas de raíz tradi-
cional:
• las entidadespopulares de cultura
• las entidades que promueven el estudio. la difusión
y la conservación del patrimomíio etnológico.
Al tratarse de la címlttmra popular y tradicio-
nal, el objeto de protección se amplia al “conjunto de
,nanijéstaciones de la memoria colectiva de Catalu-
ña, tanto pasadas como presentes”. Incluye tanto lo
que se considera patrimonio etnológico “como tamn-
bién las actividades tendentes a difundirlas por todo
el territorio y a todos los ciudadanos”. Las actuacio-
nes de las administraciones públicas se dirigen sobre
todo a propiciar la documentación, el fomento y la
difusión iníplicando en ello a distintas instituciones
relacionadas con la enseñanza: escuelas y universida-
des, a los museos, archivos y bibliotecas, comarcales
y locales principalmente.
Se crean dos organismos administrativos
que ayuden a la consecímción dc los objetivos de la
Ley:
- El Centro de Promoción de la Culutra Popular í~
Tradicional Catalana, adscrito al Departamento de
Cultura con el fin de “promnover la investigación y el
estudio acerca de la cultura popular y tradicional
catalana, fomentar su mantenimniento y difusión y
apoyar la vida asociativa y ¡os actividades de dina-
mización cultural.”
• El Consejo cíe la Cultura Popular y Tradicional.
máximo órgano consultivo del Departamento de Cul-
tura cmi esta materia para asesorar al Centro de Pro-
mocion.... mnfonnar sobre declaraciones de fiestas de
interés nacional, proponer acciones para la difusión y
protección de la cultura popular y tradicional, cte...
Sus miembros son nombrados por el consejero de
Cultura entre personas de reconocido prestigio en es-
te ámbito.
En general estas le~’es sc centran en los as-
pecios niás commsem-~’adores —cmi todos los sentidos--
de la protección del patrimonio histórico o cultural
tales como prohibiciones o sanciones que sin embar-
go en contadas ocasiones se hacen efectivas, lo que
lleva a situaciones en las que puede cuestionarse la
necesidad de la existencia de estas medidas de pro-
tección cuando no se cuenta con la infraestructura
necesaria para vigilar su cumplimííienío. Consideran
minimaníente, los aspectos de difusión a tra~’és de la
educación en todos los niveles, la formación de pro-
fesionales especializados y la conservación devol-
viéndole un uso social: por ejemplo —aspectos que si
trata la Ley de Cataluña- -comoverdaderas medidas
de protección. va qíme se cuidan mejor las cosas, des-
de la base social, cuanto más se las conoce. Nos pare-
ce positivo la implicación de diferentes orgamios mi-
nisteriales en la toma de decisiones sobre el patrimno-
nio establecida por la Junta dc Andalucía por lo que
representa de concepto global de la protección y la
difusión. Por otra parte hemos observado que no
existe una buena coordinación entre la Administra-
ción central y la automíómíiica. Las Comunidades con
leyes de patrimonio, al crear sus propios instntmen-
tos de registro e inventario de bienes históricos, tar-
dan en comunicar las declaraciones de BIC al Minis-
terio y, por lo tanto la inforníacion se dispersa y frag—
muenta. Además, no existe una terminología unifor-
me, especialmente en las figuras creadas en relación
con el patrimonio etnográfico lo cual dificulta la bús-
queda de información y la adscripción a las catego-
rías establecidad por la Ley de 1985. Por ejemplo, lo
que la Ley dcl País Vasco denomina Espacio Cultu-
ral, la de Cataluña Zona de interés etnológico y la de
Andalucia Lugar de interés etnológico sólo tendrian
cabida en la clasificación de Sitio histórico que da la
Ley del Patrimonio Histórico Español.
Pero si el Patrimonio Histórico adquiere su
~‘aloren la medida emí que es apreciado por los ciuda-
damios será fundamentalmente el fomento de su esti-
ma y del conocimiento de los bienes que lo integran
lo que garantizará su comíservación. En este sentido
hay que tener en cuenta programas llevados a cabo
por las Consejerías de Educación de algunas Comu-
mdades Autónomas —por ejemplo. Andalucía o Ca-
taluña— que ya han introducido diferentes aspectos
del patrimonio cultural en los planes de estudio y en
programas de formuación del profesorado, materias de
estudio que también se contemplan ya en la ESO.
(Enseñanza Secundaria Obligatoria).
Sin embargo, el gran problema de las políti-
cas de actuación sobre el Patrimonio Etnográfico está
en la falta de consenso entre los profesionales en
cuanto a la necesidad dc dicha intervención desde las
Adníinistraciones Públicas. Las discrepancias parten
de la dcfiniciómi níisnia que de este patrimonio se ex-
pone en la Lev, para algunos. como va dijimos, de-
masiado historicista. Esto ha favorecido la manipula-
ción del contenido real que se le ha dado, en térmi-
nos generales, dirigido a la perpetuación y protección
de los valores erigidos por la burguesía decimonónica
fundadora de los nacionalismos o regionalismos co-
mo símbolos de identidad y diferenciación —lengua.
fiestas, artes populares. etc.-—-, especialmente fuertes
en las llamadas nacionalidades históricas o centrado
en los aspectos más puramente materiales: en espe-
cial en la arquitectura, en detrimento de la cultura
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entendida en un sentido global y dinámico que ad-
quiere su valor al ser vivida y compartida por los
miembros de una comunidad, los verdaderos sujetos
y objetos del Patrimonio Cultural. En realidad, es la
manifestación de la desunión existente entre la teoria
antropológica y la práctica de la gestión del Patrimo-
nio Cultural.
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